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^sábado 17 del corriente toma la alternativa en 
Ciencia, de manos de Juan Belmente. " E l Maes-
0" da el espaldarazo al gran torero valenciano 
'cente Barrera " E l Dominador" el cual llega a 
:5te solemne momento pletórico de juventud arte y 
FÍ6n. Un serio percance acaecido hace cerca dos 
^ses le ha tenido alejado de los tauródromos este 
Pso de tiempo y retardado su alternativa que la 
'fición espera con vivo interés, pues el gran artista 
Anciano Vicente Barrera lleva dentro un enorme 
torero. 
D o n A n t o n i o Z o z a y a 
y los t o r o s 
AGIÉNDONOS HONOR.—El insigne CS-
critor D. Antonio Zozaya se ha 
dignado escribir un largo artículo, 
publicado en " L a Libertad" del día 
6 de este mes, contestando a los 
comentarios que me sugiriera otro 
suyo, acerca de los toros y de la 
afición a la fiesta, y que bajo el título de " E l toreo es 
arte, no barbarie" aparecieron con mi firma en estas 
páginas hace dos o tres semanas. 
El honor que el ilustre periodista nos hace a LA FIES-
TA BRAVA y a mí—no sólo por el hecho de concedernos 
beligerancia polémica, sino por el tono exquisitamente 
cortés y considerado con que nos distingue—es para 
nosotros motivo de gratitud muy sincera y de legítimo 
orgullo. 
POLÉMICA^ NO.—Sería en mí imperdonable falta de 
buen sentido el pretender entablar una polémica con 
quién es, por tantos títulos, maestro de publicistas. N i 
siquiera abonaría mi audacia al intentar medir mis pobres 
armas de escritor con las de tan alto paladín de la Le-
tras, rni condición "quijotesca" de Quijano. Porque 
sería una quijotería al revés, ya que mi inmortal homó-
nimo solía convertir en gigantes a los sencillos molinos 
y en-altivos castillos a las humildes ventas, condición de 
su alta jerarquía espiritual, que enoblecía, enaltecía e 
idealizaba cuanto sus ojos de noble soñador veían; por 
eso podía dignante contender, sin mengua de su hidal-
guía, con simples villanos y hasta acometer contra in-
defensos borregos, convertidos unos y otros por su genial 
fantasía en esforzados caballeros, bravísimos guerreros 
v seres de fabulosa pro; pero jamás erró las jerarquías 
al revés, confundiendo al verdadero magnate con un 
bajo pechero, ni llevó su conmovedor orgullo—como ar-
quetipo que es de la caballería—al punto de no reconocer 
los prestigios y las dignidades ajenos. 
¡ Líbreme Dios a mí, el último de sus discípulos, del 
intento de contender, como de igual a igual, con el 
maestro! No sería enaltecerme yo. sino menospreciarle 
a él. Polémica, no. 
Si replico, pues, a su notabilísimo artículo, es, en pr i -
mer lugar, para significarle públicamente mi gratitud 
por el honor que me ha hecho; para puntualizar aún 
ciertas apreciaciones suyas que juzgo equivocadas, y 
porque él mismo nos ruega "a críticos, matadores y 
aficionados" que demos nuestra opinión sobre el punto 
concreto de las banderillas de fuego—"Banderillas de 
fuego" se titula su hermosa crónica—, tema que recoge 
asimismo de un artculo de entrada de LA FIESTA BRAVA. 
BUEN FRUTO Y DISCREPANCIA.—Pero antes, permítame 
el admirado escritor que ponga de resalte lo que estimo 
buen fruto de esta que él llama "pequeña polémica" y 
yo tengo por suceso feliz en los anales del periodismo 
taurino; y además, que insista en demostrar en qué 
puntos de su argumentación le falta—por alejamiento 
de la fiesta y desconocimiento de la psicología de su 
público—la razón. 
A l buen fruto de esta respetuosa discusión ha sido el 
haber dado ocasión a que pluma tan prestigiosa y men-
talidad tan alta como las de Zozaya, dejen bien sen-
tado, de una vez para siempre, que se puede ser 
aficionado a los toros y "ser modelo de inteligencia y 
de bondad", y que a lo que acudimos a la plaza es a 
"admirar la belleza plástica" del espectáculo y no a 
regocijarnos con la sangre humana en riesgo de verter-
le, como parecía declarar Zozaya en su artículo anterior, 
omentado por mí. Así lo aclara ahora diciendo que está 
"muy lejos de su ánimo" suponernos a los aficionados 
v asiduos de la fiesta—por el mero hecho de serlo y de 
asistir a ella—"ignorantes, ineducados y salvajes". A l 
contrario, dice: " M i propósito jamás fué menospreciar 
a los aficionados a la lidia." 
Por este solo fruto, sea bendita la hora en que osé 
discutir y comentar las anteriores apreciaciones del maes-
tro, que parecían ser enteramente la antítesis de estas 
sus posteriores, paladinas declaraciones. 
Pero... Aquí de la discrepancia. Zozaya hace un dis-
tingo esencial, fundamental, verídico. Establece una teo-
ría, tan científica y tan clara, que—si de antemano no 
estuviéramos convencidos de su científica veracidad— 
nos convenciéramos ahora por la virtud de su propio 
razonamiento y la de las citas eruditas que aduce. Sólo 
que, aceptada y compartida la teoría, es eñ sus deduccio-
nes donde tenemos forzosamente que discrepar; donde 
se nos antoja que el maestro—dicho sea con todo res-
peto—arrima el ascua a su sardina. 
La teoría es ésta. "Una muchedumbre no es una suma 
de individuos". La muchedumbre es una individualidad 
perfecta, que tiene un alma, y así hay una psicología 
colectiva, etc." 
Evidente. Convencidos; conformes de toda confor-
midad. 
Una muchedumbre compuesta por individuos equili-
brados puede ser desequilibrada"... Desde luego. Pero 
puede también no serlo. No es una premisa forzosa de 
¡a teoría, que la adición de partes equilibradas produzca 
el desequilibrio de la suma, ni que los sumandos de hom-
bres cultos den, inexorablemente, una suma, una muche-
dumbre salvaje. Y ahí está el quid. Aquí surge la dis-
crepancia. Zozaya cree axiomático que" pese a la cultura 
de los asistentes a la fiesta, el público por ellos integrado 
puede ser y es de hecho—dice—impulsivo y feroz, sin 
agravio de persona alguna". Puede serlo. O puede no 
serlo. Zozaya cree que sí ; nosotros sostenemos que— 
en el caso concreto del público taurino—no. Impulsivo, 
s í ; feroz, no. Y hechos cantan. Zozaya no recoge en su 
artículo mis afirmaciones, los hechos aducidos en el mío 
como ejemplos que niegan la ferocidad del público. El 
no asiste a las corridas y habla por deducción; yo no 
falto a una, y hablo por experiencia y por atenta Obser-
vación. Hechos demostrativos de lo que digo, entre cien 
más que podría enumerar si ello no alargara demasiado 
e innecesariamente este artículo, son la actitud y la con-
ducta del público ante la catástrofe fortuita que es la 
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cogida del torero. (Cuando escribí mi artículo anterior 
citaba el caso de Granero, única muerte ocurrida en la 
arena del circo entre las 605 corridas que yo había pre-
senciado al escribirle. Por desgracia entre las 640 que 
ahora sumo, tengo ya otro motivo de idéntica experien-
cia : la muerte de Gavira: el mismo resultado, favorable 
a mi punto de vista, respecto a la actitud del público 
feroz...) 
Créalo, D. Antonio: la muchedumbre que llena los 
circos taurinos no es feroz ni salvaje. Es, como toda 
muchedumbre—usted lo afirma—sugestionable como un 
niño. Pero hay niños con buenos y con malos instintos, 
niños feroces y niños todo ternura. Y no pudiendo hacer 
desaparecer a las muchedumbres o agrupaciones de in-
dividuos que las componen, siempre habrá—aun supri-
midas las corridas de toros— muchedumbres con almas 
de niños, es decir con una psicología propia, infantil y 
diferente de las de cada uno de sus componentes. ¿Por 
qué, pues, nos ha de preocupar tan sólo la existencia de 
ía muchedumbre—en cuanto a su psicología—cuando 
esa muchedumbre es taurina, si en todo caso, con toros 
y sin toros, existirán las muchedumbres, y las muche-
dumbres—el señor Zozaya lo reconoce y Spencer lo 
afirma—son siempre las mismas, puesto que "la concien-
cía colectiva es inferior a la individual media"? 
Suprimamos los toros. ¿ Habríamos suprimido la fatal 
psicología de las muchedumbres ? 
Inferiores la conciencia y la psicología colectivas del 
público taurino a las individuales de los aficionados, no 
es, con todo, repito, ese públco lo que cree D. Antono 
Zozaya cuando afirmaba que no parece satisfecho sino 
cuando se vierte sangre humana y se repite la espantosa 
tragedia de Pepe-Illo, del Espartero, de Granero y del 
afortunado Joselito. Contra eso me alcé; ese fué el re-
sorte que me movió a rectificar la inexactitud: el pú-
blico, ante tales tragedias no quedó jamás satisfecho, 
sino consternado y condolido. Ese es el absurdo, equi-
vocado concepto, ese el desconocimiento de la psicología 
del público taurino. Si tal fuese, pocas satisfacciones 
tendría, ya que esas catástrofes se dan, gracias a Dios, 
^uy de tarde en tarde, contra lo que afirmaba Zozaya 
diciendo que las cornadas "son la mayor parte de las 
Veces causa* de muerte". ¿Quiere un dato bien significa-
do? Allá va. La plaza vieja de Madrid duró ciento vein-
tisiete años; se dieron en ella unas 2.600 corridas; se 
lidiaron 23.500 toros... ¿Cuántos toreros murieron en 
ese circo en ciento veitisiete años, en esas 2.600 corrdas, 
lor cornadas de esos 23.500 toros? ¡CINCO! Cinco tan 
so'o; de ellos sólo dos notables: Pepe-Illo y Pepete. 
INTELIGENCIA Y SENTIMIENTO.—"Es la inteligencia y 
no el sentimiento la que puede educar a las muchedum-
^res", dice Zozaya, y "la fiesta de toros es esencialmente 
sentimental". (¡Gracias a Dios!) 
Claro que las corridas de toros no educan, Pero tam-
P0co embrutecen. Junto a la inteligencia no estorba el 
sentimiento. N i por sí solo tampoco. La fiesta es sen-
dental. ¡ Ya lo creo! Pues ; viva la fiesta! 
<i Es que hay que suprimir el sentimiento ? ¡ Pobre Poe-
Sla (más sentimiento que inteligencia) entonces! 
Quizá esté yo equivocado, pero creo que todo aquello 
es sentimental, que excita la emoción artística, que 
lere, por razón de estética, la fibra del sentimiento 
Sentimiento o sensibilidad, que si no son la misma cosa, 
KP0n ^ os cosas hermanas), no puede ser nunca una cosa 
Ferocidad y sentimentalismo, por muchas definiciones 
eruditas que se me den, no podré nunca comprenderlas 
en una misma esencia psicológica. 
impulsivo, sí—lo he reconocido antes—; feroz, no. 
No lo es el público de toros. Y no se le puede tildar 
de ferocidad porque "aclame al lidiador y lo vitupere 
luego y se enfurezca contra él." Eso, en todo caso, de-
nota impulso justiciero. ¡Así reinase en todas partes, en 
todas las esferas y sectores de la sociedad, semejante 
espíritu desapasionada justicia! Premio al mérito, cas-
igo al desafuero, según el propio individuo merezca 
por sus actos, por sus obras, por sus hechos, una u otra 
cosa. ¡ Si es admirable! 
EL SUPLICIO DEL TORO. — Contrasentidos del senti-
miento. Diversidad de sentimentalismos. Nadie se mete 
con la caza ni con los cazadores, de quienes; yo abomino. 
Yo, aficionado empedernido a los toros, sería vegeta-
riano con gusto si de mí dependiese la supresión de la 
caza y de los sacrificios en los mataderos. 
¡ Matar a tiros una liebre, un pajarillo o un jabalí! 
¡ Que vivan! 
Pero hay quien tira al pichón y caza liebres, y pre-
dica contra los toros. ¡ Contrasentidos ! 
Lo que me parece el colmo de la sensiblería es pre-
ocuparse por el mayor o menor suplicio del toro—que 
va a morir enseguida—durante la lidia. (Como no me 
explico que haya ligas protectoras de animales en los 
países donde no las hay contra la pena de muerte impues-
ta a los humanos, ni la sensiblería macabra de los 
yankis, que inventan esas sillas para electrocutar a los 
condenados a muetre, pero no suprimen la pena de 
muerte). Y con esto entramos, al fin, en lo de las ban-
derillas de fuego. 
BANDERILLAS DE FUEGO. — En LA FIESTA BRAVA, 
como en todo periódico moderno, caben y se dan juntas 
las mayores diversidades de criterio. En la misma " L i -
bertad", junto a la plana taurina, Zozaya escribe contra 
los toros. Así yo disiento de la opinión contraria a las 
banderillas de fuego. No es que considere su empleo 
como un requisito—sine qua non—para el mayor es-
plendor artístico de la fiesta, puesto que la razón de la 
existencia de tales banderillas, y de su uso, ya explica 
e implica el deslucimiento de la lidia, por la mansedum-
bre del toro. Es que no veo medio mejor de sustituirlas. 
Y aquí otra vez del desconocimiento taurino del insig-
ne escritor, que cree que el público "contempla entu-
siasmado el suplicio infligido a un cuadrúpedo manso". 
¡ No! Jamás se entusiasma el público entendido cuando 
hay que foguear a un toro (eso, si acaso, les sucede a 
ios extranjeros, a los ingenuos novatos, porque así ven 
otra cosa más del espectáculo, nuevo para ellos). E l 
"fuego" no es motivo de diversión ni constituye en sí 
mismo una suerte del toreo: es una necesidad para mer-
mar poderío al toro que no toma varas, y aminorar así 
el riesgo del matador. No se trata de una crueldad esté-
r i l para con el bruto, sino de una prevención humanitaria 
contra el riesgo del hombre. 
N i ineficaces ni estériles, las banderillas de fuego. No 
convertirán a un toro manso en acometedor ni valiente 
(a veces sí, y por algo se llama también "avivadores" a 
los rehiletes), pero evita que el toro, por no haber tomado 
las varas reglamentarias que es a lo que sustituyen las 
banderillas de fuego, pase al último tercio con todo el 
poder con que salió del chiquero. ¿ Hay otro medio mejor 
de suplir el castigo de las puyas ? Venga; pero entre tan-
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to las banderillas de fuego ni se pueden ni se deben su-
primir. Porque eso de que los toros mansos se retiren al 
corral, no; porque tienen su lidia y quitarían al público 
la posibilidad de ver faenas muy interesantes. Sin toros, 
mansos no hubiera descollado Bombita a la altura que 
descolló, ni hubiéramos admirado el dominio de Joselito, 
ni la maestría de Belmonte. Gracias al toro "Carbonero" 
—fogueado se reveló y consolidó la personalidad artís-
tica de Vicente Pastor. 
No es un suplicio estéril el de las banderillas de fuego, 
ni va contra lo artístico del espectáculo que es—al revés 
—lo que se busca, aunque Zozaya "no lo haya visto 
suficientemente comprobado hasta ahora". ¿Pero va a 
las corridas, D. Antonio Zozaya ? ¡ Ah, si hubiera estado 
en Aranjuezz el día 4 ! 
E L DOCTOR CAPRILES NOS D I -
CE Q U E E N N U E S T R A S U L T I -
M A S I N F O R M A C I O N E S D E L A 
T E M P O R A D A D E TOROS E N 
CARACAS, SUFRIMOS A L G U -
NAS E Q U I V O C A C I O N E S . 
Prestos a rectificar, velando por los 
fueros de la verdad, nos pusimos a 
conversar con el simpático Dr. Capri-
les, empresario de Caracas recién lle-
gado de Madrid el cual nos ha dicho 
y contestado a nuestras preguntas. 
- - S í , Luis Freg el bravo matador de 
toros va a Caracas contratado como es-
pada de cartel, para reforzar el elenco. 
¿ . . . ? 
Embarcará conmigo Lacruz.., el dia 
24 de los corrientes. 
A " C i v i l " lo sustituye Cástulo Mar-
tín, el cual junto con Ginesillo harán 
una pareja insustituible de banderille-
ros, necesaria para toda la temporada. 
"Parrita", no puede ir, últimas y 
apremiantes causas se lo han impedido 
y para llevar gente que redondee el 
cuadro de artistas con los que voy a 
echar la temporada fuera, había que 
pensar en artistas cuajados y con car-
tel para lo cual me entrevisté con " F i -
nito de Valladolid"; arreglamos el con-
trato y éste es otro de los que van a 
Caracas. 
¿'...? 
Hombre, por Dios, le hicieron Uds. 
decir unas cosas a la familia del Se-
ñor Gómez que están muy lejos de la 
verdad. 
E l Sr. coronel Gómez, posee una ex-
celente ganadería que cuida con cariño 
de gran aficionado y gracias a ello ha 
logrado hacer una brava vacada de 
teses que ofrecen grandes condiciones 
para la lidia. 
Nada más, que el 24 embarco, que 
me voy muy satisfecho y agradecido a 
ACLARACIÓN SIN IMPORTANCIA.—Por mi parte j»! 
acudido con mi modesta y leal opinión al llamamiento del 
gran escritor, de quién me considero humilde discípulo 
fervorosísimo admirador y. . . paisano; porque aunqut 
me honro escribiendo en LA FIESTA BRAVA, de Barcelon, 
soy madrileño y creo, por lo tanto, que paisano 
maestro; a no ser que yo no esté bien enterado de cuál 
es su cuna, lo que sería en mí harto menos disculpable 
que en él al naturalizarme barcelonés. 
JOSÉ D. DE QUIJANC 
(Don Quijote) 
Madrid, 7 de septiembre de 1927. 
míí' 
ZÁVRÍB 
las atenciones de los amigos y que doy 
un saludo cariñoso a todos. 
Nos despedimos, le estrechamos la 
mano y corrimos a poner estas líneas 
para que sobre todo y entre todo res-
plandezca la verdad. 
JOSE PASTOR. E L G R A N NO-
V I L E R O O U E T R I U N F O D E M A -
N E R A R U I D O S A E N M A D R I D . 
SUFRE U N A C O R N A D A G R A V E 
Hoy hace ocho días, después de una 
gran faena, es cogido gravemente el 
triunfador José Pastor, en la plaza de 
toros de Madrid, camino de la enfer-
mería rodaba el toro de una estocada 
que dejara puesta el que traumatizado 
era conducido por las asistencias a la 
enfermería. En ésta le llevaron al gran 
novillero la oreja del bicho que tan 
bien toreara y tan estupendamente ma-
tó. 
La herida que según se desprende 
del parte dado por el Dr. Segovia era 
grande y grave, requiriendo una cruen-
ta y laboriosa cura, está cuando escri-
bimos estas líneas en vías de cicatrizar 
bien y no ofrece (salvo complicaciones) 
ya a los ocho días la gravedad que ofre-
ció en los primeros momentos. 
Tardará de todas maneras unos 25 
o 30 días en estar el torero en condicio-
nes de reanudar su peligrosa profesión. 
Pierde por este percance un n » 
tón de corridas que tenía contratadas 
toda vez que por sus grandes éxitos 
en Madrid le han colocado en la van-
guardia de los novilleros punteros. 
Deseamos se restablezca pronto j 
pueda seguir triunfando con todos los 
honores. 
José Pastor, la revelación del añc 
bien lo merece. 
B A N Q U E T E A P A R R I T A Eí 
A L G E C I R A S 
Por varios aficionados de esta ciu-
dad, se reunieron en la "Cerveceríí 
Universal" para celebrar el triunfe 
obtenido del valiente novillero Parri-
ta. Los comensales fueron más de sf 
senta; se brindó por la prosperidad dfí 
buen triunfo de su temporada y u" 
brindi en la que pidió la palabra el re-
vistero taurino "Bernalito", diciendo 
que en el Campo de Gibraltar este ama-
ble novillero supo resonar su gran 
tel como uno de los toreros de pri 
ra fila; fué aplaudido con la más 
de alegría; al final se sirvieron puro 
y un lindo moca caracolillo que poseei 
los hermanos Bohorques dueño del | 
tado Establecimiento. 
B I E N V E N I D A Y SUS HIJOS 
SON RECIBIDOS Y AGASA-
JADOS E N SU P U E B L O 
T A L . 
E l día 5 del corriente el ex-matadoj 
de toros Manuel M ' j í a "Bienvenida 
acompañado de su señora esposa 
hijos, llegó a su pueblo natal Bienvefl1' 
da en la provincia de Badajoz. 
E l diestro y sus hijos asistieron 
una función religiosa celebrada en 
Virgen de los Remedios, Patrona 
del pueblo, en acción de gracias 
su feliz viaje por América. 
Sean bienvenidos los de Bienvem0 
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DESDE M A D R I D 
R E C T I F I C A C I O N 
Hace algún tiempo recuerdo que me dirigí 
al compañero cajista, porque en pugna—qui-
zá casual de belmontismo, había "aliviado" 
a Juan en una reseña mía de la que se le 
cayó no sé si algún aviso o algún pinchazo. 
Hoy, a fuer de imparcial y ecuánime, por 
el único mérito de mis críticas, vuelvo a di-
rigirme al compañero cajista para decirle 
que aunque no tengo interés en aparecer 
como más marcialista que él tampoco quie-
ro aparecer por su culpa como menos mar-
cialista de lo que soy. E n la reseña de la 
corrida de Aran juez, por repetición de va-
rias lineas, parece que Marcial se hinchó de 
pinchar al sexto toro. No estuvo bien L a -
landa en ese bicho, pero yo sólo consigné 
en mi revista la verdad: un pinchazo y 
media atravesada, si no recuerdo mal y 
varios descabellos. Todas las demás san-
grías que constan en la citada revista, como 
dadas por Marcial al sexto toro, ni son de 
Marcial, ni son mías. Conste así. 
D. Q. 
D O S N O V I L L E R O S 
8 de Septiembre, jueves. 
Durante la canícula obtuvieron sendos 
triunfos en Madrid dos novilleros de los que 
no vienen precedidos de fama de fenómenos, 
^ niucho menos: Finito y José Pastor. Y 
les ha anunciado la empresa mano a 
mano. 
costumbres taurinas, como determi-
"adass uertes del toreo, sufren eclipses más 
o menos larp-s Caen en desuso, desaparecen. 
e^ro todo vuelve. Tras algunos años, resur-
gen, renacen costumbres y suertes. Así , está 
pediendo, de poco tiempo a esta parte, con 
38 corridas de dos matadores: que ya me-
"udean, tras quince o veinte años en que 
^'o muy excepcional mente, hemos podido 
Presenciarlas. Yo me alegro del retorno a la 
«tigua practica, no sólo porque es la com-
""^ción más bonita, de un cartel, sino para 
si así, volviendo a ser frecuentes las co-
^ s uiano a mano, no se empeña la gente 
* establecer, como ahora, ilusorios intentos 
de competencia. 
• ^ntaño, como los carteles de dos matado-
r?* eran lo corriente, no se veía en su forma-
^ el intento de establecer una competencia, 
fe lanzar una pareja para dividir a la 
rion en los dos bandos que caracterizaran 
los momentos cumbres, todas las épo-
e oro del toreo. Y ahora sí. E n cuanto 
Acierran dos matadores con seis toros, 
está la gente viendo segundas intenciones 
Winaciones ocultas. A Belmonte, por 
^P1», se le puede encerrar con cualquier 
^ to ^1 día, sin que se comente la cosa, 
^ 0 » en son de censura para el presu-
mido que tanto osa, por oíros—entre los 
que quizá está el propio presumido—hacién-
dose ilusiones de que ya tenemos a Joselito 
redivivo... ¡Ilusiones de ilusos 1 
L a pareja soñada, esa pareja que divide 
y apasiona a los públicos, estableciendo una 
competencia histórica, no surge de una com-
binación preparada, ni de un cartel de dos 
toreros, mano a mano. Sino al revés : cuan-
do hay dos toreros de igual categoría, de 
equilibradas fuerzas partidistas, dos figuras 
que se puedan llamar mutuamente de tú, en-
tonces es cuando, en consecuencia, la afición 
desea verlos solos, contendiendo, en compe-
tencia, con seis toros. L o demás es invertir 
los términos de la cuestión, volviendo la ac-
ción por pasiva. Belmonte, teree aún muchos 
años o pocos días, ya nunca tendrá pareja, 
por la sencilla razón de que no ha nacido el 
forero que se le pueda poner enfrente; por 
la sencilla razón de que ya no existen ni 
pueden existir los atibelmontistas, que serían 
necesarios aunque existiera ese torero de 
su talla, capaz de compartir con él gloria, 
categoría y aplausos. Los antibelmontistas 
desaparecieron con Joselito, porque en el 
fondo eran 'bclmontistas, como los belmn-
tistas éramos joselistas quizá sin enterar-
nos... hasta ahora. 
E l modo de acabar, digo, con estos ex-
temporáneos comentarios apenas se anuncia 
una corrida de dos matadores, es menudear 
esta clase de combinaciones, hasta que el 
público se acostumbre de nuevo a ellas. ¿ No 
torearon muchas veces juntos Lagartijo y un 
coletudo pelafustán de su tiempo, de cuyo 
nombre ya no se acordará más que Miró, 
sin que nadie entonces se hiciera cruces? 
¿ N o se encerró acaso nunca Guerrita con 
cualquier espada de tercera fila, sin que se 
conmovieran por ello las esferas? Y Bom-
bita ¿no torearía mano a mano cien veces 
PULGAS 
Plo|os Ladillas 
Se dMtruyen radka lmcnt t con 
Discretan 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 
VMUU 
EN FARMACIAS Y ESPECÍFICOS 
Dcpésltst 
FARMACIA QELART-Princesa. T 
con un Guerrerito o un Chiquito de ÍBegona, 
pongo por caso de toreros modestos, sin sus-
citar el más ligero comentario? E n cambio 
ahora, si se anunciara cualquier día a Bel-
monte mano a mano con Rosario Olmos, por 
ejemplo, ya podría, con seguridad, Rosarito 
creerse si no hijo, por ol menos pariente 
próximo de la difunta Gabriela. 
Sin necesidad de sacar las cosas de qui-
cio, un cartel de dos matadores siempre tie-
ne más interés que otro de tres, en igual-
dad de categoría por parte de los espadas. 
Y el de esta tarde, recientes los respectivos 
triunfos de los dos novilleros, tuvo la vir-
tud de llenar la Plaza hasta el tejado y de 
despertar bastante espectación. 
Para sustituir a uno de los seis toros de 
Andrés Sánchez (de Coquilla), cuyo era el 
ganado preparado, se anunció otro de A n -
goso.. 
¡ Qué bonita estaba la Plaza, o que bonita 
nos parece siempre que retornamos a ella 
tras una ausencia de la Corte, más o me-
nos larga! L a tarde era además maravillo-
sa de luz y de sol. 
¡Bien, bien, bien empezó la novilladita, 
que pronto se nos torció, hasta casi, casi vol-
car! As í y todo me parece que hemos dado 
con un buen torero, que se puede colocar, y 
con otro que torea bien, pero que temo que 
no se coloque. 
Este, es Finito, el primer espada, a quien 
yo no conocía (tampoco al otro). Vestía de 
esmeralda y oro. Y es fino, respondiendo al 
remoquete. Quizá se quiebre de puro fino, 
porque quizá hace de la finura y de la frial-
dad una misma cosa. Quizá confunde la se-
renidad con la flema, el reposo con la "asaú-
ra", a Belmonte con Facultades. Continua-
mente me hizo evocar a Facultades. Porque 
tiene estilo y torea bien, fino y templado, pe-
ro se la pisa... ¡ Qué flema de hombre! O j a -
lá otro día me haga rectificar, confirmando 
cuantas buenas cualidades he apreciado en él 
y rectificando el juicio que su flema me 
hizo formar de su toreo. 
Sal ió en primer lugar un toro precioso y 
de esos que no dejan lugar a duda respecto 
a su bravura, a su temple ideal, a su noble-
za, a su casta, a su estilo de toro de bande-
ra. ¡Hermoso y bravo animal! Pero tenia 
un cuerno roto, casi colgando, y el alma mía 
del publiquito arma la bronca. A petición de 
los más y con protesta de los buenos aficio-
nados, el presidente sacó el pañuelo verde. 
Esto debió disgustar a Finito (que estaba to-
reando de capa con prodigioso temple y gran 
estilo) tanto como a mí. Porque le soltaron 
un sustituto de Terrones que fué un hueso. 
¡ Bien empleado le estuvo al público. ¡ Du-
rante la lidia, que hizo sin fijeza, saliéndose 
suelto de las varas y mostrándose cada vez 
más avisado y peligroso, sólo estuvo nota-
ble Carrato al banderillearlo. ¡Buen par al 
sesgo le c lavó ! Finito estuvo valentón si no 
eficaz, con la muleta; si perdía terreno, no 
perdía la cara del marrajo, que cada vez que 
el espada armaba el brazo para hefir, se 
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encampanaba como diciéndole. "¡entra si te 
atreves!" Y por fin le entró, colocando muy 
hábilmente media en las agujas que le hizo 
cisco, aunque se defendió como un condena-
do antes de echar las patas por alto. 
(Muchas palmas al vallisoletano y dos sali-
das al tercio). 
E l tercero, de Coquilla, fué blando y de 
mal estilo: reservón. Finito al muletear bus-
có el componer la línea, en vez de hacerse 
con el toro dominándole. Y luego al matar, 
tanto se perfilaba y se quería recrear que 
perdía el tiempo, y el toro, o le humillaba, 
o se le venía encima. Seis veces pincho, 
dos de ellas—un pinchazo en hueso y una 
estocada—aguantando, impávido, la arranca-
da. Terminó con media atravesada y un 
intento, y al fin dobló el toro con el estoque 
envainado en el morro, pues, se le clavó él 
mismo en una arrancada. E l diestro- oyó un 
aviso y comenzó la decepción del público. 
Nada hizo Finito por reconquistarle en el 
quinto toro, manso que se debió foguear, 
pues volvió muchas veces la cara ante los 
jacos. Estuvo fro y sosísimo con él, a pesar 
de que l legó fácil a la muleta. Mucho abuso 
del pase de trinchera, moviéndose más de 
la cuenta. U n pinchacillo y una estocada a l -
ta saliendo rebotado. (Nuevo desencanto). 
E n el séxto, de Angoso, manso pero no-
bletón, se picó ante las palmas que escuchó 
el sobresaliente^ Ramón Gómez, en un quite, 
y aun enajenando las simpatías del público, 
que se metió duramente con él, no le dejó 
intervenir en los restantes, que hizo él con 
más ángel y más sangre y más estilo, re-
conquistando así el aplauso. 
Intentó probar con los palos y puso me-
dio par al cuarteo con buenas maneras. Brin-
dó—ya con la luz encendida—en el centro del 
ruedo y dió un par de naturales ligados con 
los de pecho que se ovacionaron. Siguió mu-
leteando con esfilo, pinchó una vez a toro 
humillado y colocó después media estocada 
en buen sitio. Y salió de la plaza escuchando 
escasas palmadas. 
José Pastor—de tabaco y oro—es un mozo 
de figura varonil, quizá algo tosca, pero to-
rea muy requetebién. Parece ser que en su 
actuación anterior se destacó más como tore-
ro de dominio que como estilista. E n esta 
corrida, al revés ; sin dejar de demostrar 
cómo se puede uno hacer con un toro que no 
embiste franco—el cuarto—su labor se carac-
terizó por el buen estilo. E s un torero que 
físicamente parece un torero antiguo (nada 
de torerito infantil, ni de fenomenito del 
d ía ) : hasta recuerda algo a su homónimo y 
no sé si pariente, el de Embajadores. Pero 
el estilo es moderno—no modernista—:mo-
derno de la mejor escuela. 
Le tocó un segundo toro de Coquilla, por 
eí estilo del retirado. U n toro estupendo; 
"Alpistero", n.0 54, negro, listón, lucero, 
cornigacho, muy gordo y bonito, mogón del 
derecho. Sal ió bravísimo y Pastor le saludó 
con cuatro verónicas magnas. Y en seguida 
con otras cuatro, idénticas y media colosal. 
¡ Vaya quietud y arte y emoción y natura-
lidad y temple! L a ovación, inenarrable, y el 
ruedo Heno de sombreros. Pues en el quite 
se echó el capote a la espalda con un lance 
iniciado como la tijerilla, en el que se pasó 
al toro, toreadísimo, por la faja, para ligar 
ese medio farol con unas gaoneras maravi-
llosas, quizá excesivamente ceñidas. ¡ E l deli-
rio! Finito dibujó media verónica como 
aquellas que'daba Márquez el año pasado... 
y todo el tercio fué una ovación continua. E l 
torito hizo toda la bravísima pelea en el 
mismo terreno y en un santiamén. 
Llegó superior a la muleta, .aunque en el 
segundo tercio le dieron una lidia infame. Y 
la faena de muleta fué lucida y variada, no 
escaseando los naturales ni los adornos, si 
bien por encima de la labor del torero, so-
bresalía la bravura, el celo del toro, que se 
comía la muleta. Quizá era un toro que se 
merecía un faenón que no hizo Pastor, con 
ser muy buena su faena; pero tanbién es 
verdad que a tal toro muy pocos toreros le 
hubiesen hecho otra igual a la que él hizo. 
¡ E r a mucho toro! Con sabor de estoqueador 
grande, atizó dos volapiés que quedaron de-
fectuosos de colocación, y como además no 
acertó a descabellar en cinco intentos, se 
enfrió el aplauso que no se le escatimó du-
rante la faena. 
E n el cuarto, gazapón y topón, no vimos 
nada en el primer tercio. Mal banderilleado 
pasó a la muleta bronco. Pastor tanteó con 
precauciones y poco a poco se fué haciendo 
con el bicho, hasta llegar a dibujar .varios 
naturales con la derecha magníficos y ova-
cionados. Dejándose 9aer, metió otro gran 
volapié, saliendo prendido por la ingle .y ca-
lado. Una cornada grave. Pero el toro do-
bló cuando le retiraron a él a la enfermería, 
adonde se le l levó la oreja de su enemigo. 
Creo que hay aquí un buen torero. 
DON QUIJOTE 
DESDE P A L M A D E M A L L O R C A 
L A C O R R I D A D E L A T E M P O R A D A . — 
D E L M O N T E S I G U E S I E N D O . E L I D O -
L O D E M A L L O R C A . — E L F E S T I V A L 
D E L C L U B D E L M O N T E H A S I D O 
E S T E A Ñ O U N A C O N T E C I M I E N T O 
M E M O R A B L E 
Septiembre, 6 
A s í como suena, y si no que lo digan las 
9.000 y pico de personas que se apiñaron en 
la plaza con tiempo inseguro y propensos 
quedarse como la tarde anterior que tuvo (¡j 
suspenderse a causa del aguacero que car 
al momento de empezar, quedando evidenc 
do que Delmonte hoy por hoy aquí es 
amo y más con lo que ayer hizo. 
Sabíamos que nadie le superaba en vola 
tad, amor propio y valor, pero desconod 
mos la esencia torera con que nos embriagó 
todos, porque hasta los más exigentes no te 
vieron más remedio que decir ¡ o l é ! y enta 
garse a él. 
Dos faenas distintas y ajustadas a las ce 
diciones de sus toros y las dos a cual c. 
asombrosas; al primero, manso perdido] 
huido, lo sujetó con gran valor, demostraM 
que es dominador e inteligente, por consd 
tirio demasiado lo entrampilló al ceñirse es 
cesivamente y le dió un fuerte varetazos 
hizo resaltar su vergüenza torera y entra i 
dolé guapamente sobre corto lo echó a i 
dar de una magnífica estocada (ovación, oü 
ja y vuelta). 
A l otro novillo que salió abanto, lo cuü 
muy bien consiguiendo a fuerza de depura; 
arte convertirlo en bravísimo y noble. Q 
el capote esculpió unas verónicas que fuer: 
una maravilla, terminando con media coi 
sal, luego hizo un quite con el capote a 
espalda, con temple y suavidad pasmos 
añadan tres pares de las cortas cambiandoi 
los medios, dejándole llegar como él sal| 
con la muleta realizó la faena más grandt 
que fueron tres alaridos de emoción, luí!| 
más torera que aquí se ha hecho, pase de 
muerte estatuario y sin mover la planta, ot 
y otro y el de la firma limpio y suave, caí 
bia de mano y seis naturales seguidos cw 
izquierda que echan humo, molinetes «ni 
los pitones y de pecho, dejándose rozar yi 
superiosísima estocada que hace morder 
polvo al bravo animal, (ovación unan» 
oreja, rabo y vuelta al ruedo y aclamado 
las calles) (No deseo más, que le salga 
novillo de este temperamento el jueves 
Barcelona). 
E n lo^ restante del festival no decayó 
momento el entusiasmo.. 
Dice un refrán castellano, 
Que si a un buen árbol te arrimas 
si no te cambias de lado, 
buena sombra te cobija. 
Como tenemos un plantel de afición* 
que. se están madurando a la sombra 
árbol Delmontista era de esperar que ^ 
dieran buenos y sabrosos frutos. 
A . Llabrés despachó al primero de 
gran estocada después de hacerle una 
inteligente y eficaz (ovación y oreja). 
uisito Llambías es una de las ramas 
frondosas y más nutridas de sabia, ^ 
a-
IS A IV C H E Z B B ^ T O 
La casa de los monederos, petacas, carteras, cínturones 
y artículos para viaje. Fabricación propia 
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nos a probar la exquisita esencia de su 
majestuoso arte, nos deleitó en extremo y 
tumbó también al suyo de uh soberano vo-
lapié (gran ovación y oreja). 
Montserrat no quiso ser menos y tras de 
un buen pinchazo, atacó muy bien y soltó 
una gran estocada (ovación y oreja). 
Joselito Borrás, todo lo intenta y algunas 
cosas no le salen a medida de su deseo, 
pero otras le salieron bien por lo cual no 
tendrá nada de particular que el día menos 
pensado se destape como cosa seria por su 
sereno valor, mató también a la primera y 
salió (orejeado y en hombros con los demás 
compañeros. 
Fueter, que es algo tripón, 
al cambio puso unas cortas 
y se l levó un revolcón 
Mi barbero barba roja. 
Auxiliaron con gran acierto ayudando efi-
cazmente al maestro y discípulo los excelen-
tes banderilleros Civil que estuvo incansa-
ble y Sastrillo. 
C. SÁNCHEZ BEATO 
O T R O E X I T O G R A N D E D E Q U I N I T O 
C A L D E N T E Y . — P O R F I N L A E M -
P R E S A D A E N E L C L A V O Y L O G R A 
S A C A R E L S O Ñ A D O C A R T E L " N O 
H A Y B I L L E T E S " 
11 de Septiembre 
Ayer por la tarde fué bien visto 
la fuerza con que sale el brote nuevo, 
ingerta de semilla que ha vertido 
Delmonte con su sangre por los ruedos. 
Quinito Caldentey es el chiquillo 
que tiene la elegancia de Chicuelo, 
el arte soberano de Gallito 
y el valor por arrobas del Frascuelo. 
Adelante mocito, que yo afirmo 
muy pronto serás un gran torero, 
porque sabes que en lo alto del morrillo, 
está la gloria, la fama y el dinero. 
. A que vayas por ello yo te brindo, 
le decía muy bien el Gran guerrero 
cuando vió con asombro, que rendido, 
rodaba a sus plantas el berrendo. 
Como eres valiente yo te admiro, 
estrechándote en mis brazos muy sincero; 
nunca vuelvas la cara al enemigo 
y harás honor, al nombre de tu pueblo. 
Esto le decía el heroico general Weiler 
abrazando al chaval cuándo subió al palco 
a darle las gracias por haber hecho el sa-
crificio de venir a verlo, mientras el público 
de pie aclamaba a los dos héroes de Mallor-
ca, rugiendo de entusiasmo por las dos estu-
pendísimas faenas que realizó, coronadas con 
tan soberanos volapiés (que es lo más grande 
Que se ve en el precoz chiquillo). Cuanto 
se diga es poco del entusiasmo que reina en 
•as distintas Peñas formadas momentánea-
mente en su honor particularmente en la 
fundadora del buen aficionado Luisito L lam-
ólas al destapar el champán y brindar Qui-
nito por Mallorca y la afición. 
Chatet de Valencia consignó también gran-
des ovaciones con el capote y muleta, de-
mostrando lo artistazo que es, puso dos enor-
mes pares al cambio a su segundo y aunque 
con el pincho no le acompañó la suerte se 
ganó la repetición. 
Jeselito Rueda, que tiene un gran cartel 
aquí lo sigue manteniendo a pesar, de que 
sus enemigos no se prestaron para grandes 
"cimientos, pero como el chico es valiente 
y sabe; el público no le regateó sus aplau-
sos, pasó a la enfermería de resultas de un 
palotazo de su primero después de matarlo 
con valor y a su segundo lo echó a rodar 
de una magnífica estocada que le valió (ova-
ción y oreja). 
Mancheguet y Niño de la Plaza muy tra-
bajadores y muy valiente Marino, Charlot 
en serio. 
CSANCHEZ BEATO 
PubMcadones de la 
Editorial L U X 
Arlbau, 26-BARCRLON A 
Uno al Sesgo.—Loi Aiet dei 
Torco . . , . 0,30 ptas. 
Alot cuarenta y tantos aftoa 
de ver toro* . . . 2 ptat. 
Los novilleros punteros. 50 cts. 
Don Ventura.—Efemérides tau-
rinas 1 pta. 
Uno al Sesgo y Don Ventura.— 
Toros y Toreros en lft24-95-
26. . . . . . . 5 ptas. 
Dr. Vflar Jiménez. — Charlas 
médico taurinas . . 4 ptas. 
Don Quijote.—Catecismo tauri-
no 1 pta. 
El estoque misterioso.—Novela 
taurina 4 ptas. 
PÍDANSE BN TODAS LAS UMI»-
RÍAS DC ESTAftA Y ÁM&UCA 
DESDE M A L A G A 
L A D E B E N E F I C E N C I A 
4 Septiembre 1927. 
Dos novillos de Urcola, para Don Anto-
nio Cañero y seis toros de don E . Miura, 
para " Carniccriio" "Algabeño" y " Armi-
llita". 
E l cartel era de lo más mediano que puede 
darse, pero a pesar de ello el público mala-
gueño llenó la plaza, dado los fines benéficos 
de ella. L a mujer malagueña asistió igual-
mente con sus más castizo atavío, dando a 
la fiesta mayor realce. Los palcos parecían 
llenos de flores, lozanas, fragantes, como 
acabadas de arrancar de nuestros jardines. 
Los dos novillos destinados a Don Antonio 
fueron bravos, dando lugar al lucimiento 
por parte del caballista cordobés. Nos di-
virtió en algunos instantes, siendo por su 
trabajo muy aplaudido. 
L o único que sobresalió de la lidia ordi-
naria, fueron cuatro pares de banderillas que 
colocó, tres a su primero y uno al segundo, 
el diestro Armillita. Lo demás de la corrida 
fué un completo aburrimiento. L a manse-
dumbre de los mulos de Miura no daban 
lugar al lucimiento. 
Fueron despachados por sus matadores res-
pectivos, lo mejor que pudieron, sin sobresa-
lir de la lidia ni una verónica, ni un pase, 
nada, absolutamente nada. 
A "Armillita" se le ven maneras de buen 
torero. L a afición malagueña lo vería con 
mucho gusto en una corrida con toros de 
lidia, no con "mulos" como los enviados por 
los Herederos de don Eduardo. 
L a corrida duró tres horas, que nos pare-
ció toda una eternidad. ¡ Fué tan aburrida ! 
PERLA Y ORO 
DESDE V A L L A D O L I D 
D E S E N C A J O N A M I E N T Ü D E L A S 
T R E S P R I M E R A S C O R R I D A S 
D E F E R I A 
Comu estaba anunciado, nuestro opulento 
empresario y gran hombre de negocios, don 
Eduardo Pagés , nos sirvió el consabido 
vermouth, consistente en desencajonar en 
el redondel veinte toros, para las tres pri-
meras corridas de feria, que corresponden 
a las ganaderías de P. Romero, Graciliano 
Pérez Tabernero y Murube. 
Todos causaron gran impresión en el pú-
blico, aunque con sinceridad digo que los 
que más gustaron fueron los Pablo-Rome-
ros ; altos de cabeza, largos, gordos y cor-
tos de extremidades, pues hay algunos, como 
uno retinto, que falta muy poco para pegar 
con el pecho en el suelo; vaya mi aplauso 
a este ganadero por haber conseguido en-
viar seis bichos tan iguales, pues el más 
grande no tiene diez quilos de diferencia 
sobre el más pequeño. 
Los Taberneros son los más pequeños, 
largos como látigos y estrechos, no pasarán 
de 25 arrobas ¿Cagancho podrá ser? Los 
Murubes son muy bonitos, de unas 28 arro-
bas, pero algo más desiguales. 
Como digo, todos gustaron mucho y al fi-
nal fueron obsequiados con sendas ovaciones. 
Ahora una cosa: ¿Serán oro de ley, o 
serán metal brillante ? 
Esperen, esperen que la semana próxima 
lo sabrán. 
FREsyuiTo 
DESDE S A N ROQUE (CADIZ) 
4 de Septiembre. Toros de Darnaude que 
fueron buenos. Parrita, M. Rodríguez y 
Perlacia tuvieron una buena tarde, cortando 
cada uno una oreja en su primero, escuchan-
do grandes ovaciones, saliendo el público 
muy satisfecho de la labor de los diestros. 
DESDE H U E L V A 
7 de Septiembre. Se lidiaron novillos de 
Campos Várela que fueron buenos. M. Ro-
dríguez mató tres y fué ovacionado. Paco 
Perlacia en el primero bien y en el segun-
do obtuvo un gran éxito toreando con la 
muleta y la espada, dándole una oreja. C a -
rreño bien en el primero y cogido con con-
moción en el último. 
DESDE UTRERA 
Novillos de Peñalver que fueron bravos. 
M. Rodríguez bien y superior, oreja y gran-
des ovaciones. Paco Perlacia enorme éxito 
primero, cortando las dos orejas y el rabo 
y dando tres vueltas al ruedo, en su se-
gundo ovacionado. Pilín cortó la oreja del 
primero y bien en el segundo. 






Con todos los honores debidos a 
su gran personalidad artística y a su 
gran valentía con los toros, ha lle-
gado a la alternativa,—que tomó de 
manos de Rafael " E l Gallo" el día 28 
del pasado mes en el Puerto de San-
tamaría—, éste mago del capote que 
es más vulgarmente conocido entre 
sus paisanos con el remoquete de "Cu-
rro Puya". 
Sabor castizo y gitano tiene este 
apodo que al leerlo da la sensación de 
torero, y de torero con arte y estilo. 
Estilo propio de aquilatada ejecución 
plástica y de enorme emoción, tanta 
que cuando hace mover su mágico ca-
pote con ritmo suave y temple carac-
terístico ante la cara del astado que 
obedece sumiso y subyugado, las ma-
sas autómatas se desbordan en acla-
maciones entusiásticas que espontá-
neamente prodigan a "Curro Puya" 
el mago del capote por su estilo de-
purado y de orfebre genial. 
Cañí de pura cepa que da a su toreo 
el máximo de arte y sabor castizo, 
conoce el toreo a fondo y posee el 
valor necesario que precisa tener para 
lidiar reses bravas, pues consciente de 
su arte, su valor y valer sabe ser torero 
hasta en los momentos de que las re-
ses por sus pésimas condiciones no 
le dejan prodigar las esencias de su ex-
quisito arte. 
Es incapaz a llegar hacer el r i -
dículo de otros gitanos que huyen ante 
la res cuando esta no es del temple 
mecánico que ellos desean para su to-
reo, 
"Gítanillo de Triana", "Curro Pu-
ya", " E l mago del capote" o sea Fran-
cisco Vega, matador de toros de un 
estilo grande y majestuoso es el úni-
co que sabrá sostener con dignidad el 
pabellón de la gitanería torera, ponién-
dose muy pronto en la primera fila de 
los matadores de toros, entre los cuales 
llega con todos los honores; cortando 
la oreja del toro de su alternativa. 
• - . • . ' ¿ M i 
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Inanito 
Caro 
Tal es el remoquete que 
usa ese diminuto torero, 
que lleva dentro un ídem 
grande. 'Tales cosas les 
hace a las teses, que los 
aficimados que le han 
visto torear, cuentan co 
sas estupendas de este 
"chavea" y no acaban. 
Tiene línea, es valiente, y 
junto a estas dos cualida-
des, una afición y arte 
locos. No le falta nada 
Niño de la 
M e n t í a 
para triunfar pues. La 
afición catalana pronto 
podrá admirar de las ex-
celencias del toreo de 
este «Niño de la Audien-
cia» que no tiene nada 
que ver con el banderi-
llero que usa dicho apodo 
pues el "Niño de la Au-
diencia" es un caso es-
porádico del toreo, ya 
que ( ntre sus ascendien-
tes no se cuenta ningún 
diestro de ninguna clase. 
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Capeas pueblerinas 
on verdadero placer 
asistimos días atrás 
a las capeas celebra-
das en Sollana; pin-
..oresco pueuio va-
¿nciano situado en 
.o mas hermoso de 
a ubérrima K i D e r a 
Baja del Júcar. 
r o r lo que infinidad de veces había-
mos leiüo, temamos íormacio, soore 
estos pdpmares! teste j o s , un lastimoso 
y ciepioraDle juicio, pero la rea l idad 
na venido a demostrar todo lo con-
trario, ya que durante seis días de 
capea, no hemos acertado a ver por 
niu^una parte el salvajismo y bru-
tauuad que algunos han querido atri-
buirle, en su aian de desacreditar y 
rebajar todo lo que con nuestra Uesta 
nacional guarda alguna relación. 
k n camoio, hemos contemplado cua-
dros de Deneza sin igual y nemos v i -
vido momentos de emoción y placei 
indescriptibles. 
Aquella alegría con que la gente re-
gresa del campo poco antes del me-
diodía, después de naber llevado a ca-
bo durante la mañana la jornada del 
día entero; aquel movimiento y bu-
llicio en las calles por donde las va-
quillas han de ser conducidas a la 
plaza ; aquel entusiasmo con que los 
mozos levantan barreras y obstruyen 
bocacalles a fin de impedir que el 
ganado se desmande ; aquella impa-
ciencia con que se esperan y aquel ale-
gre contar las doce campanadas del 
mediodía, al son de cuya última se 
abre la puerta de los corrales para 
efectuar la "entra", aquellas carreras, 
saltos, empujones, gritos y exclama-
ciones de los robustos labradores, tan 
pronto persiguiendo como perseguidos» 
por las- vacas; la llegada de éstas a 
la plaza, en cuyos balcones, semejando 
raríiilletes de flores maravillosas, lucen 
su fascinadora belleza las incompara-
bles mujeres ribereñas, gloria y orgu-
llo de aquella bendita tierra... 
Y , por la tarde, después de la siesta 
reparadora de las energías consumidas 
en la doble jornada matutina, la lidia 
en la plaza mayor, 
Plaza ancha, espaciosa, con edificios 
de pueblo, pero en los que se revela 
el buen gusto y opulencia de los arro-
ceros. En los balcones, otra vez mu-
jeres, o más bien, ángeles con figura 
de mujer; en el "ruedo", la multitud 
atacada de fiebre taurómaca, intentan-
•do todo el mundo emular las hazañas 
de los grandes maestros del toreo, y. 
adosados a las paredes de los edificios, 
y adornados con gallardetes y percali-
nas de los más vivos colores, los ta-
blados y "carafals" de las distintas 
peñas locales, en donde a l a caída de 
la tarde, se celebran las meriendas más 
típicas, alegres y animadas. 
En uno de estos carafals", en el 
de la distinguida peña "Juventud y 
Alegría", (¡qué nombre tan expresi-
vo!), hemos pasado ratos que nunca 
podremos olvidar. Con la franca y 
sencilla íamiliandad que caracteriza a 
la gente del campo, allí hemos sido 
objeto de atenciones y obsequios a los 
que difícilmente sabremos correspon-
der. 
¡ Fiesta hermosísima! j Fiesta sin 
igual! ¡maravilloso conjunto de ale-
gría, risas, colores, luz, mujeres her-
mosas, entusiasmos, bullicio, franque-
za, camaradería!. . . 
Y aparte de todo esto, lo más esen-
cial bajo el aspecto taurino. Son las 
capeas pueblerinas, la escuela don-
de todas las figuras del toreo suelen 
aprender las primeras letras de su 
arriesgadísima profesión. ¡ Cuán pocos • 
serán los lidiadores que hayan llegado 
a la cumbre sin sus épocas de capea de 
pueblo en pueblo, luchando con la va-
quilla inquieta y con el toro astuto y 
reservón, familiarizándose con el pe-
ligro y templando el espíritu para las 
luchas serias en los cosos famosos! ¡ Y 
cuántos serán los toreros que han lle-
gado a vestir el traje de luces porque 
en una capea de pueblo han visto, se 
han dado cuenta de que poseían facul-
tades excepcionales de lidiadores y de 
artistas! 
Además, son estos festejos, fuente 
de donde brota una buena parte de la 
afición a nuestra fiesta, pues es en 
ellos donde gran número de aficiona-
dos empezaron a sentir la emoción de 
sus peligros y aprendieron a compren-
der la «belleza de sus lances. 
Debemos, pues, por todo ello, pro' 
curar no decaigan estas pueblerinas y 
típicas fiestas, ya que si algún día 
llegaran a desaparecer, como algunos 
han pretendido, entonces si que po-
dríamos decir que se había iniciado de 
un modo definitivo el decaimientc 
nuestra fiesta nacional. 
COLETILI 
Durante los seis días, la direct 
de la lidia estuvo a cargo del txei 
te novillero alicantino Juan Verd 
quién, durante su actuación, tuvo 
mentos verdaderamente felices, da 
trando en repetidas ocasiones unj 
un valor y una maestría tales, 
de no faltarle en lo sucesivo, pa 
elevarle a respetable altura. 
E l ganado, de José Boluda, p 
de manifiesto de una manera evida 
el entusiasmo y escrupulosidad 
que este ganadero sollanense, a 
de su vacada. 
Los toros deldomir 
T 
p 
G A N A D E R I A DE U 
JOSE PEREIRA P A L H A 
Divisa: Azul y blanca. 
Antigüedad: 4 de noviembre del 
Con vacas de don Fernando df 
Concha y Sierra y un semental 
mismo, formó el señor Palha lai 
nadería actual de su nombre, quec 
zó más tarde con toros de Miura,1 
los que han heredado sus difíciles^ 
diciones de lidia. 
En vista de ello, cruzó de 
con un semental de Veragua y 
vacas procedentes de la ganadería 
célebre torero Rafael Molina "lA 
t i jo" . Más tarde ha vuelto a <4 
con sementales de Miura y nadaj 
ganado estos toros en condicioné 
lidia. Resultan bastante mansos y 
poder. 
SALDO DE TOREROS P A R A L A S N O C T U R N A S D E LOS SABAD" 
E l amigo K . K . Uet ha sabido interpretar con su prodigioso lápiz lo que durante 
verano ha aparecido en nuestros tauródrom os en las nocturnas. Un saldo de W 
mal dicho, de máscaras mas o menos vestí dos que de todo han dado muestras 
de poseer ni nociones del arte de torear. Y cuidado que ha salido "gachó con 
oluta. Válgame* Dios lo que puede una"fó bia", léase chifladura. 
¡a 
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R e í r a i o s v i e j o s 
UN GRUPO I N T E R E S A N T E 
hí hay diez y ocho 
hombres, toreros 
casi todos, que ha-
ce nada más cua-
renta y cuatro años 
se colocaron ante 
el objetivo de un 
fotógrafo barcelo-
nés en alegre camaraderia y acompaña-
dos de unas botellas de vino, detalle 
que hace suponer el buen humor de 
que disfrutaban a la sazón. 
Es un documento curioso de una 
remota época del toreo, y como en 
nuestro fotograbador, señor Passos, 
concurren pecualiarisimas cualidades 
de buen gusto y saber, estamos segu-
ros de que al transformar la fotogra-
fía en plancha reproducible sabrá ava-
lorar la misma. 
No fué fácil en el primer momento 
conocer el año en que tal fotografía 
se obtuvo, pues ninguna indicación 
hay escrita al dorso de ella; pero des-
pués de fijarnos en los diestros que 
aparecen retratados y luego de hacer 
algunas deducciones no tardamos mu-
cho en dar con los días y las cir-
cunstancias en que fué hecha. 
La clave nos la, dió Pablo Herraiz, 
el banderillero de Frascuelo, que es 
el que aparece sentado en primer tér-
mino, de izquierda a derecha, en man-
gas de camisa y con la americana al 
hombro. Habiendo fallecido dicho dies-
tro en enero de 1885, lo más tarde 
que pudo hacerse tal fotografía fué 
en 1884; pero como en el otro extre-
mo, sentado también, y con un ciga-
rrillo en la boca aparece Valentín Mar-
ün, es decir, ocupando un lugar que 
no es de los preferentes, pues en estos 
se hallan los hermanos Frascuelos— 
Salvador en el centro, luciendo camisa 
blanquísima, y Paco a su izquierda—; 
estando Valentín en ese puesto, re-
petimos, hay que suponer que todavía 
era banderillero del susodicho Sal-
vador. 
Valentín tomó la alternativa el 14 
de ¡octubre de 1883, de manos de 
Currito, y en aquel año, unos meses 
antes, fué obtenido el grupo que nos 
0cupa, en ocasión de haber actuado 
en Barcelona como espadas los citados 
hermanos Frascuelos, el 29 de junio, 
Q'a de San Pedro, estoqueando seis 
toros de don, Vicente Martínez. 
Señalemos algunos otros diestros 
^ue aparecen en la curiosa fotografía. 
Entre Pablo Herraiz y Salvador, 
* la derecha' de éste, se halla el pica-
dor Agujetas, y el que está sentado 
en el suelo es nada menos que el 
Ostión, el gran peón y banderillero mos al buen Pescadero (Vicente Mén-
alavés. dez). 
Detrás de Paco Frascuelo se en- Las figuras entonces gallardas ch 
cuentra el picador Colita (Matías Uce-
ta), y a la espalda de Salvador apa-
rece el banderillero Primito, quien tie-
ne a derecha e izquierda a los pica-
dores el Sastre y Cirilo Martín res-
pectivamente. 
Y, por último, arriba, en actitud 
de echar vino en un vaso que sostiene 
Regaterín (Victoriano Recatero) ve-
'todos esos diestros fuéronse rindiendo 
al peso de los años. 
Casi ninguno de ellos existe, y cuan-
do a sus manos llegara esa fotografía, 
sería disputada por amigos y entu-
siastas, que también habrán desapa-
recido. 
. . ' " v ; 
EL LICENCIADO TORRALB 
DESDE T A R I F A 
11 de Septiembre. Surgas mansos y bren-, 
eos. Parrita, Rodríguez y Paco Perlada 
sacaron todo el partido posible de sus ene-
migos haciendo en el cuarto un inmenso 
tercio de quites y el público ovacionó la 
voluntad y el deseo que pusieron los tres en 
triunfar. 
Los diestros bregaron con el inmenso aire 
que siempre hace en dicha plaza, por cuya 
cansa Parrita y Perláfcia fueron cogidos 
aparatosamente. Perlacia confirmó el exce-
lente cartel de que va precedido. 
DESDE RONDA 
9 de Septiembre. Darnaudes mansos y di-
fíciles. Cañero superior, oreja. M . Rodrí-
guez bien en los suyos. Paco Perlacia bien 
en el primero y superior en el segundo, ha-
ciendo gran faena de muleta, fué sacado en 
hombros. 
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De Feria en Feria 
irmada por varios 
lectores de "LA 
FIESTA BRAVA" y 
y timbrado el sobre 
que la envuelve, con 
el nombre de la villa 
y corte de la nación, 
recibo una amabilísima carta, que aun 
sin señas precisas llegó a mi casa—y 
vuestra—de Bilbao, inquiriendo saber 
por qué en esta temporada no apare-
cen mis croniquillas de la pasada, "De 
feria en feria". 
La razón es obvia y sencilla. Por-
que no las he recorrido en la actual. 
Me asquée, me indigné y me helé de 
frío en la de Burgos, y no sé si influí-
do por haber presenciado parte del 
primer abono y más numerosas extra-
ordinarias de Madrid me contagié de 
aquel restringido juicio del abonado 
madrileño que no juzga de importan-
cia más que las ferias de Abr i l en Se-
villa, Pamplona en san Fermín, Valen-
cia, líilbao. Salamanca y Zaragoza, o a 
la necesidad por mis negocios teatrales 
de primavera ha ya dos meses largos 
en Santander, es el caso que no pre-
sencié más corridas de feria que las 
de ésta última población. 
N i Pamplona ni Bilbao, por dicha 
razón, me han contado entre sus habi-
tuales, y de estas cuatro corridas san-
tanderinas 1 a prestigiosa pluma de 
"Don Quijote" ha narrado sus inci-
dencias. Para mi humilde entender, 
han sido muy malas en el aspecto ar-
tístico, aunque los empresarios cata-
lán-bilbaíno y montañés que explota 
la plaza, las hayan considerado su-
periores en el aspecto económico. 
Lo cierto es que han abundado más 
los mansos que los toros bravos que 
se han devuelto algunos al corral ante 
las protestas del público y que éste 
ha desfilado las cuatro tardes con una 
cara que le llegaba hasta el abdomen. 
No sé, pues, mis amables comuni-
Leche Horlick's 
Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. — Especial 
para tratamiento a 
régimen. 
DE VBKTA: 
En todas lia Parmaelas y 
Droguadas 
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cantes, del éxito pamplonés de "Ca-
gancho", en quien continúo no cre-
yendo, ni de los varias incidencias que 
vuestra solicitud demanda mi opinión. 
He de hablar por lo escuchado res-
peto a los toreros para mí asaz cono-
cidos, como para todos los buenos afi-
cionados. Que Belmonte continúa sien-
do el amo; que Marcial está de valien-
te, y artista y dominador como nunca 
lo estuvo, y fio, para decirlo, en sus 
primeras corridas de la temporada por 
mí presenciadas y en su toro de San-
tander ; y que el Niño de la Palma ha 
dado un avance gigantesco. 
Voy a añadir que en esta feria san-
tanderina, Martín Agüero me dió la 
nota de emoción y valentía más grande 
de su vida torera y que me convencí 
de que el toreo a caballo aburre ya 
sobradamente a los públicos, practí-
quelo el sponnant, el centauro o el 
mismísimo Nuncio, dicho sea sin in-
tención irreligiosa. 
Y escrito esto, retiróme por el foro, 
que es la frase más adecuada al ne-
gocio teatral a que he debido dedicar 
todas mis actividades. 
Gracias por la confianza y a mandar. 
DON CLARINES 
Santander, Sepbre. 1927. 
M U E R T E DE M A N E N E I I 
De Córdoba y her-
mano de Manene I , 
^ ^ • fué este torero subal-
1 I terno de la cuadrilla 
| de "Lagartijo", en la 
cual ingresó en el año 
1889 y en la misma hi-
zo una labor de apren-
dizaje, tanto es así 
que durante su estancia en la misma 
solamente banderilleó en una corrida 
en Madrid aquel año el 5 de mayo. 
A l año siguiente ya compartió los 
turnos con el Ostión u Antolín, per-
maneciendo en la cuadrilla del Califa 
hasta que se retiró éste del toreo. 
Toreó suelto durante los años 1894 
y 1895, pasando en la segunda de di-
chas temporadas a las órdenes de "Co-
nejito" hasta 1896. Toreó los dos años 
siguientes con intermitencias hasta que 
se formó la cuadrilla de "Lagartijo-
Chico" y "Machaquito", ingresando 
en ella como banderillero del sobrino 
de "Lagartijo el Grande". 
En ella permaneció hasta 1900, en 
que una afección descuidada de la la-
ringe le ocasionó la muerte en tal día 
como hoy del citado año. 
El cartel de Logroño 
Está lleno de atractivos el cartel 
de la feria logroñesa. No resistimos 
a la tentación de repetirlo. 
Miércoles 21 de septiembre, seis 
toros de Pablo Romero para Juan 
Belmonte, Marcial Lalanda y Vicente 
Barrera. 
Día 22, dos toros de Tovar para 
Veiga y seis del conde de la Corte 
para Marcial Lalanda, Martín Agüe-
ro y Niño de la Palma. 
¿ Quién no se anima ? 
El papel de Cantim-
plas sigue en alza 
Este novel diestro cordobés, ídolo 
de sus paisanos y de quienes no son 
sus paisanos, que lleva adelante una 
provechosa campaña en número de 
corridas y en éxitos, después del debut 
en la Plaza de Sevilla, donde salió le-
sionado de consideración ha ajustado 
un vagón de corridas. No sería pues 
el debut sevillano citado "humo de pa-
jas" en lo poco que tuvo ocasin de-ha-
cer el 15 del pasado agosto. 
Después de dicha tarde ha toreado 
con extraordinario éxito, cortando ore-
jas y otras zarandajas, los días 25, 26 
y 27 en Sorihuela y el 28 y 29 en Hino-
josa del Duque, donde su paisano Ma-
chaquito se ganó una vez la cruz de 
Beneficencia. Y el 3 de este mes en 
Priego, triunfalmente. 
Le quedan ahora por torear las si 
guientes funciones: 
Septiembre: 8 en Ayamonte; 11, sin 
ultimar en Huelva; 18 en Jerez; 22 en 
Ecija; 24 en Pozoblanco; 26 en Cór-
doba (novillada de feria), y días 29 y 
30 en Cabezza de Buey. 
Octubre: 4 en Ubeda y el 16 en 
Motri l . 
Además, bueno será consignar d 
caso curioso de que, en Hinojosa del 
Duque dieron las corridas con picado-
res, con tal de que pudiese así torear 
"Cantimplas", que de otra torma tío 
se viste de torero y en Cabeza del 
Buey ocurre lo mismo, donde hasta 
ahora no ha habido corridas con ca-
ballos. 
Ahora ¿se puede saber señores Ba-
lañá y Martínez, cuando va a debutar 
este chaval cordobés en nuestra Plaza 
Monumental ? 
Algeciras 10 Septiembre de 
1927 
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144 DON VENTURA 
v seis años a la fecha, el que no haya solicitado 
su firma; ha dado no pocas producciones al 
teatro, sobre todo cuando se hallaba en boga el 
llamado género-chico; es un correctísimo, fá-
cil e ingenioso versificador, capaz de medir y 
rimar la tabla de logaritmos, y, sobre todo, es 
un hombre bueno y simpático, que ha hecho 
un culto del compañerismo y ha sembrado afec-
tos y simpatías por todas partes. 
Enamorado del tiempo que pasó, que no le 
toquen la época de Salvador,\la de sus moceda-
des, pero aseguremos que entre todos los vie-
jos pegados a la tradición no hemos visto otro 
más discreto que don Angel. 
Discretísimo y siempre bondadoso, pues has-
ta cuando da un tironcito de orejas a quien le 
lleva la contraria, tiene que agradecérselo éste. 
ESCRITORES TAURINOS ESPAÑOLES D E L SIGLO X I X 137 
tados o capítulos que la obra contiene, los cua-
les, en consonancia con la materia que en 
ellos se trata, reciben los nombres de Sagun-
tino, Jubileo, Golilla, Acomodado, Pinturero y 
Tranvía. 
Cada toro o capítulo lleva al final un rosario 
de notas con tal cantidad de datos y de citas 
que ante los mismos hay que convenir en que 
nadie como el conde de las Navas tiene mejor 
ganado en la especialidad tauromáquica el se-
ñorío de la erudición. 
No es manjar para todos los paladares este 
del conde de las Navas; lo saborean y lo guar-
dan como oro en paño los aficionados cultos, 
los que poseen ilustración, pues la plebe indo-
cumentada es incapaz de comprender el valor 
que tiene el mismo. 
Y es que el aficionado a toros, generalmente, 
no lee o lee muy poco; cree hallarse en el se-
creto de todo y saberlo todo y no sabe nada de 
nada. 
Cada vez que se publica un libro taurino y 
leo en la Prensa el sobadísimo lugar común 
de que debe figurar en la Biblioteca de todo afi-
cionado, no puedo contener la risa. 
Sencillamente porque —como dice con mu-
chísima razón mi ilustre colaborador Uno al 
Sesgo— el aficionado taurino no tiene biblio-
teca. 
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sopm4BA aod ' a s a ^ p s n s ueaaipnd so^unsB so; 
-uBttD ap jpriDSip -BjBd pBppHdBO BqBa;soLU3p A 
opo; gp japua^ua epaaBd 'oiuisiuamB o;Baj aQ 
'BsnBa B |pnbB ap o p a j a un 
aas ap -BqBfap o u p n a o{ 'opuniu p p pBpi |Biu 
-aoj JLOÁMXU B] uoa BqBJnSasB anb o\ u n e Bujoaq 
B BqBuio; as sauoxsBao sBqanui ua sand 'p^pu 
-o;nB JOXBUI ap opB;najsip Baaiqnq unB aopia 
-ap Á. iBiAof aajDBJBD ns uis A. 'ouayupBui BJ3 
"BUBdsg; ap 
sBABjq sBuapBUBS SBI aaqos ofeq^j ; OUJISISOU 
-na u n Á. SBDBmpjnB; sB^Saj SBuanq SHJ ap Bsuaj 
-ap ua sopap-tB sa]qH;ou Á. soqanm m q u a s g 
•ajqnpaadB 
Xnui jas aa^q aj X ofBqBj; oqaxp B o ; u a i u Bisaad 
'oajo; ]ap omspxuaa; p opo; SBUiS^d SBaod UBI 
ua a u y a p Á. Bj idoaaj as anb uoa p e p u e p B q 
•sosoa soj ua uBapaBjd as anb o\\eq-eo B A 
aid B ap sa^aans sv\ sispo; Baqdxa ojaaaa; p Á. 'vz 
-Bíd BJ ua sopBipq j a s ap sa;uB SOJO; SOJ uoa uaa 
-nq as anb sajnuiujqajd sauopBjado SB^  ap Bdnao 
as opunSas p í s a s a j SB| ap sauopipuoa SB| 
ap BiBJi o j a u i u d 13 :so|n;TdBa s a j ; ua B^jqo 
JB; asapiAiQ -sBuiS^d ZZ 9P Jouaiu OABPO 
u a u i n p A u n 'mun¡4-vpnn. v sopmaoi 'joéJof *P 
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-a;ii BI B opuBJodjoaui opi Bq 'ouisiui is B asjBj 
- p j a p ap ojaquB OUII;UI p 'opuaiqua'sa 'jaaej 
-SI;BS IB 'oiuns o p B j § ua ]a opas j o d 'anb ours 
' sopBuop^B ap s a u o p B j a u a S JBUIJOJ BJBd opiA 
- j a s Bq ojps ou j oqBi Espidoa Á a^qBJiuipB n g 
'W9Z 
oqiuig ap oqaBdsap ]a ua opidjuasa BqB s^a 'uaa 
- ip unSas 'anb '^Bauq auis saip Binj^,, p n b B a¡q 
-pjaAOj ;uoau i Biu§a;odB OUÍOD ouio; anb a s j iaap 
apand OÁ9nb.wg ¡TJ aQ ' " ¡SBip soj sopo; ISB.> 
SOJO; ap opuaiquasa SOUB aAanu X B ; u p j x ! 
• o p a B j o un ua oiuoa ü}dj.vis7¡ 
ns ua BjaXa^ BSBUI üa u o p q B BJ anb oqaaq Bq 
SOUB sps X B j u p j ; so^sa UT[ 'opuB^ua^so Bnu 
-i;uoa o§jBa oXna 'OUJSIUI p p o u u n B ; J o p B p a j 
opBjquiou anj 'pupüffl dp oppudfj p 't68T u3 
' jaaajBdB B^ Á 'SOUB s a j ; j o p a j i p a n j anb pp 'o.' 
-tuipj odAOj^  ¡¿j ouBUBuias p pupBj\r ua asjBp 
-un j ]B 'gggl ua SOJO; ap Jiquasa B 9zuamo3 
•SBJPI SB^  ap OA 
-pina JB a s jBzuBj BJBd souBsaaau so;uaiuipouoj 
soj 9jnDOjd aj oipn;sa |B JOIUB a;sa X ' opBp 
- ipo;nB un 'BUIUS ua ' a n j ÍSOUBIU sns ua BIB.-) 
o;uBna BqBJOAap anb 'jaaj B u9pqB p ; 9J;UJ 
a| .B;uajduii ap B;sifBa opuais K. 'sopqo SOIJB\ 
9in2is í "[Qgt ua OUBLUBB^  pSuy uop 9pBjvj 
• jo ; i jasa ap BiJo;naafa ns ap o j d 
ua BpBu anb SBUI aaip anb BpajnB Bun ap 00 
-Bapoj uBq a j k SBUIJUB; SBj;at SBT ap B a j B i j ; B d 
un p ap oqaaq UBq 'BinbBuiojnB; ua so;uaiui 
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ERNESTO J I M E N E Z 
(Arsenfo) 
e este escritor debe decirse, an-
te todo, que contribuyó no po-
co a fomentar la afición al es-
pectáculo taurino y a ensanchar 
los límites de la Prensa pro-
fesional, debido a las notables 
campañas periodísticas que rea-
l z ó en el antiguo semanario E l Enano. 
Su claridad, su valentía, su buena crítica, le 
dieron justo renombre en su tiempo—a media-
dos del último tercio del pasado siglo—y así 
logró que su firma se hiciera popular. 
Versificador fácil, prosista correcto y senci-
llo en la dicción y en la frase, ni hizo alarde de 
sus aventajadas dotes, ni tuvo la vanidad de 
suponer el buen concepto que merecían sus tra-
bajos a los inteligentes. 
Contribuyó a labrar su reputación el folleto 
que publicó en 1874, titulado Apuntes del arte 
ratura taurina, además de las galas de su inge-
nio, un caudal de conocimientos que han sido 
muy beneficiosos para la fiesta y muy útiles 
para los que vinieron detrás de él a cultivar 
csta especialidad. 
A pesar de las inquietudes que, como buen pe-
riodista, ha sentido por la letra impresa, se ha 
visto libre de la tentación del libro, puesto que 
en su dilatada vida de escritor solamente ha 
publicado dos, que nosotros sepamos. El pri-
mero fué un folleto de sesenta y cuatro pági-
nas, titulado Cabezas, Cabecillas y Cabezota*, 
que apareció en 1888 y contenía varias semblan-
zas en verso; y el segundo, un volumen pulcra-
mente editado que vió la luz en 1914, con el tí-
tulo De la Torería, en el que se narran cosas y 
casos, historias y cuentos, dichos y hechos tau-
romáquicos. 
Don Angel, que es buen observador y sas-
tre que conoce el paño, está sin duda persua-
dido de que los libros taurinos no tienen la 
acogida que debieran, pues en el mejor caso no 
llegan a verse recompensados los esfuerzos y el 
trabajo de los autores. El aficionado, como ya 
hemos dicho en otra ocasión—al ocuparnos del 
conde de las Navas—no tiene biblioteca y sola-
mente lee las cosas de oalpitante actualidad o lo 
que toca los límites del escándalo. 
E l Barquero ha colaborado en infinidad de 
periódicos taurinos, pues raro será, de treinta 
no 
1 ^ r - » 
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adrid 12 de septiem-
bre de 1880. 
Muy de mañana 
ha venido a desper-
tarme el hijo de la 
patrona. 
Nos echamos a la 
calle y después de desayunarnos en 
una churrera de la calle de Jacome-
trezo. nos hemos dirigido al Retiro. 
Estaba muy animado. Las señoritas 
madri/eñas son muy madrugadoras pa-
ra ir al Retiro a tomar el chocolate. 
Unas saltaban la comba, otras rema-
ban en el estanque, dando en conjunto 
el Parque de Madrid una nota alegre 
7 simpática. 
A medio día al apartado. 
En uno de los patios de la plaza ha-
Ma una mesa llena de pasteles y vinos 
afectos. Allí estaba el espada Francis-
co Arjona (Currito). He sido invitado 
a tomar una caña de manzanilla. Me 
P^e que el hijo de Cuchares había 
tomado más de una. 
No había presenciado nunca el apar-
tado. Hoy he debutado como especta-
dor de dicha operación. 
Es interesante. Yo creo que intere-
sa cuanto guarda relación con el es-
pectáculo. 
Por la tarde a la corrida. 
Seis de Murube. Espadas Currito, 
Machio y Gallito. 
La plaza lucía colgaduras con moti-
vo de haber dado la reina a luz en la 
tarde anterior una infanta. 
Los toros fueron sobresaliendo; el 
quinto uno de los mejores de la tem-
porada. 
De los espadas ha dado la nota sa-
liente Machio practicando en su pri-
mero la suerte de recibir. 
Por la noche he. asistido en compa-
ñía de mi amigo el buen aficionado 
López Calvo a la tertulia de don Ma-
riano Domingo de la Peña, pntieuo 
aficionado de los tiempos de Montes 
y Redondo. 
¡ Qué bien habla de toros este hom-
bre! 
Me ha acogido con simpatía, pero 
con cierta compasión por haber veni-
do a la afición con retraso. 
¿Tengo yo la culpa de haber llegado 
tarde ? 
¡Quizá algún día creeré que llegué 
demasiado temprano! 
r- Sánchez Beato inteligente afi 
wdor 1nan^arnos esta curiosa y emo 
0r en la plaza de toros de Bilbao 
fe ^Wento es emotivo y sensacio 
arrojo de tos matadores en este 
ton-**? Vez derriba el astado tiene 
hay que ver lo que puede pasar 
donado y buen amigo ha tenido la deli-
cionante fotografía de una caída de un 
en la feria última. 
nal, dando idea de la necesidad del 
instante, que no ofrece dudas. E l ma-
que meterse dentro y llevarse al toro, 
no más con un momento de indecisión. 
Joaquín Cardcnley 
"Quinito" 
Joven que recientemente ha cumpli-
do los 16 años, edad marcada para po-
der actuar como torero, debutó en su 
tierra natal Palma de Mallorca, el 21 
de Agosto pasado, en un festival, al-
canzando un ruidoso éxito, y cortando 
la oreja y el rabo del novillo que esto-
queó. 
En vista del éxito alcanzado, en su 
debut, la empresa viendo un filón en el 
muchacho lo presentó, en una noctur-
na, repitiéndose el éxito y cortando 
también orejas y rabos. 
Habiéndose repetido el éxito, la em-
presa pensó presentarlo nuevamente, 
pero esta vez con carácter más serio, 
y esto fué, el próximo pasado domingo, 
alternando con Chatet de Valencia, y 
Ruedo, jóvenes diestros que vienen 
precedidos de gran cartel, en esta co-
rrida, la empresa tuvo la enorme sa-
tisfacción de poner e>l cartelito de 
"no hay billetes" (cosa que en esta 
plaza haca años no se había dado). 
Con los citados diestros, Chatet y 
Rueda, alcanzó un clamoroso y defi-
nitivo éxito, cortando orejas, rabos, 
escuchando música, siendo sacado en 
hombros, y efusivamente felicitado 
por el Excmo, Sr. D. Valeriano Wey-
ler. Capitán General de nuestro ejér-
cito que presenciaba la novillada 
• En vista de los progresos del chaval 
y nueva famosa estrella del toreo, la 
empresa, espontáneamente le ha rega-
lado un nuevo y vistoso terno de luces, 
v le ha ajustado para las novilladas 
de los días 18, y 25 del actual, alter-
nando en la última nuevamente con 
Chatet y Tato, otro joven que viene 
pegando. 
Pedro Basanrí "Pedrntlio" 
MATADOR CHE TOROS 
Pierre Pooli 
MATADOR DE TOROS 
APODERADO: 
Don Carlos López 
i ^ í A * BARCELONA 
L A F I E S T A B R A V A 15 
Ütrveáor • Prapimtarm 
DOCTOR VBSALIO 
Redactor-Jefe: P. P. P A R C H E S 
Director artístico: T E R R U E L L A 
Fotógrafo: Carmelo V I V E S 
Administrador: Carlos López GARLITOS 
Redacción y Administración: Calle de las 
Cortes, núm. 426, 2.°, 2 * - BARCELONA 
Aí 
Suscripción por un año 




"Quinito de Palma" 
; |: Joven, un niño todavía 
¡ jjy dá tal sabor y posee 
ales cualidades de to-
ero que los mallor-
uincs están locos con 
se fenómeno del to-
eo. Es asombroso lo 
que les hace a los as-
tados, maravillando a 
los espectadores cuan- [ 
do el chiquillo, hecho 
un torero, templa, 
para y manda a los 
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